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Bundismo

Jóvenes y el alcohol

POR RAB. MARCELO KORMIS

Halajá y Movimiento
Conservador

Con la admiración que siempre me
han merecido los editoriales de Don
Gil Sinay y valiéndome de la
invitación a comentarlos que se hace
al pie de la página, me atrevo a
solicitarle se refiera más latamente a
la aparición de un nuevo Bundismo
que afectaría la centralidad de Israel
en la vida judía (24/08/2007).

Muchos lectores de la nueva
Palabra Israelita se lo
agradeceríamos.

Muy atentamente,
Jorge Zúñiga Rodríguez

Uno de los principios básicos del
Movimiento Conservador establece
que la halajá evoluciona. De acuerdo a
nuestra visión, la ley judía no puede
fosilizarse en la historia, sino que debe
evolucionar de acuerdo a las
necesidades del pueblo judío en cada
generación. Tanto la autoridad de la
halajá, como el derecho a
interpretación por parte de los rabinos
son necesarios para un judaísmo
dinámico y viviente. Son
probablemente estos dos principios los
que han hecho que la halajá  continue
vigente, siendo una fuente inagotable
de mensajes para nuestra vida.

La parashá de esta semana nos
presenta una clara aplicación de
ambos principios. En el capítulo 26 del
libro de Dvarim se nos ordena una
mitzvá conocida como mikra bikurim -
la lectura relativa a los bikurim, que
cada judío debía realizar cuando
presentaba sus primicias en el Beit
Hamikdash. La Mishná en el capitulo
3 de Masejet Bikurim establecía que en
un principio, todo aquel que sabia leer
esta parte la leía, mientras que aquel
que no sabia leer, se le leía palabra por
palabra y él la repetía.

Imagínense la situación. Aquellos
que sabían leer disfrutaban de esta
mitzvá y de su cumplimiento. Pero
qué difícil y humillante debe haber
sido para aquellos que no sabían leer.
La Mishná continua relatándonos que
era tanta la vergüenza que esto
producía, que mucha gente dejó de
cumplir con esta mitzvá y el pueblo
dejó de llevar sus primicias al Templo
de Jerusalem. Los rabinos, concientes
de su responsabilidad, establecieron
que ya no se diferenciara entre las
personas sino que a todo aquel que
trajera sus primicias, se le debía leer
la sección correspondiente para que
nadie se avergonzara.

En el Talmud y libros posteriores
de Halajá vemos ejemplos como este,
que reflejan el espíritu de los sabios y
de la ley judía a través de los tiempos.
Una halajá evolutiva que le permite al
judío vivir su judaísmo a plenitud,
involucrado en el contexto histórico y
cultural que le toca vivir, pero por
sobre todo, una halajá preocupada por
las necesidades del individuo y
guardando el máximo de respeto por
cada integrante del pueblo de Israel.
Este es el espíritu de la halajá y ese es
el enfoque que, el Movimiento
Conservador a través de sus Rabinos,
le da a la ley judía hasta nuestros días.

Shabat Shalom.
Rabino Marcelo Kormis

Sentido del humor
En relación con la crítica formulada
por parte del lector Enrique Vainroj a
la "entrevista sin censura" a Shai
Agosin, quisiera señalar que el
formato de la misma fue aprobado
por el entrevistado antes de iniciarse
las preguntas, mostrando un sentido
del humor que no todos tienen. Si mi
memoria no me falla, creo que al
finalizar la entrevista el propio Shai
Agosin la catalogó de "entretenida",
por lo cual supongo que para él no
fue una pérdida de tiempo.

Personalmente, creo que un
enfoque variopinto en las preguntas
no desmerece al entrevistado y
adicionalmente permite al público
una segunda lectura del personaje.

Espero que con estos antecedentes,
el señor Vairoj pueda apreciar con
otros ojos una futura "entrevista sin
censura", especialmente si el persona-
je no involucra los "profundos lazos
emocionales y afectivos" que él
destaca en su carta.

Isaías Wassermann S.

Tuve la oportunidad de leer el
artículo sobre Erick Hobsbawn y me
pareció una crítica acertada y muy
pocas veces leída y menos popular.

Hoy nos enfrentamos a una prensa
infame que oculta la verdad del
terrorismo palestino (pueblo
históricamente inexistente),
cambiándolo por milicianos,
combatientes de una causa justa.  Se
niega, al único Estado democrático de
Medio Oriente, el defenderse frente a
los cobardes ataques terroristas
financiados y amparados por los
Estados musulmanes.

Hoy existe una idolatría del
llamado socialismo de los idiotas,
donde son reconocidos autores como
Saramago, etc., y quienes niegan el
Holocausto.

Desde Concepción,
Prof. Marcelo Zúñiga Riquelme

Sobre Erick Hobswaun
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POR ALAN MEYER FRANKFURT

¿QUIÉN ESTABA "ENTRETENIDO"
EN LA FIESTA?
Para muchos, esta pregunta no debe
significar demasiado, sin embargo,
para otros es la médula del pasarlo bien
en los días que corren. Hoy, alguien
"entretenido" no es más que una perso-
na a la cual el alcohol ha desinhibido al
punto en el que su censura disminuye
de forma tal que lo que habla y hace se
vuelve cómico. Lo que no es tan gra-
cioso es no acordarse al día siguiente
de qué fue lo que sucedió, o los acci-
dentes que ocurren con frecuencia pro-
ducto de esta pérdida de conciencia, de
este descontrol de las capacidades y del
razonamiento.

"TENEMOS QUE DECIDIR
QUIÉN SE QUEDARÁ SOBRIO"
Hace ya mucho que los padres se han
dado cuenta que el alcohol se ha trans-
formado en la base del carrete juvenil
no sólo en Santiago, sino a nivel mun-
dial. Es un fenómeno que no distingue
razas o nacionalidades, y que se ha ins-
talado con alta aceptación como un re-
querimiento básico para poder pasarlo
bien. La admisión es tal, que poco a
poco se ha ido convirtiendo en una ne-
cesidad, al punto que incluso muchos
ingieren alcohol únicamente por la pre-
sión que ejerce el grupo, o
bien  para  no  sentirse  dis-
criminados por no hacerlo.
En un ambiente en que la
mayoría  toma,  quien  no
lo hace se convierte
ineludiblemente en alguien
distinto, un paria, mientras
que la sensación de muchos
al ver a alguien justifican-
do por qué no lo hace les
produce un malestar inten-
so, víctimas del sentimien-
to de culpa o de algún atis-
bo de cargo de conciencia.

Más allá de buscar caminos por los
cuales evitar que quienes son partes de
este circulo vicioso salgan de él, debe-
ríamos preguntarnos cuál o cuáles son
los factores que determinan este com-
portamiento, que lo hacen tan atracti-
vo y por tanto tan difícil de frenar. El
alcohol, además de desinhibir, permi-
te la desconexión del mundo, posibili-
tando que quienes estén bajo sus efec-
tos olviden sus problemas y sus mie-
dos, canalizando todas sus energías
hacia un estado en el que se sienten
bien, al menos, mientras que este líqui-
do ocupe parte importante del sistema
sanguíneo. Como método de escape, los
brebajes que de él provienen promue-
ven la sensación de bienestar hasta ni-
veles que sin él las personas no saber
cómo conseguir.

El mundo en el que vivimos, creá-
moslo o no, es un mundo en el que cada
vez más personas, con un aumento pro-
gresivo y constante durante las últimas
décadas, son infelices. A pesar de los
incrementos en los ingresos medios de
cada familia, a pesar de los avances tec-
nológicos que cada día brindan más
alternativas, a pesar de que poco a poco
las fronteras van desapareciendo per-
mitiendo una movilidad ciudadana
nunca antes vista en la historia, las per-
sonas acusan ser cada vez más desdi-
chadas. Un parámetro categórico de
este progreso es la actual situación de
los jóvenes y el alcohol. Lamentable-
mente, quienes hoy toman por gusto
son pocos, mientras que para la mayo-
ría, es simplemente una forma fácil y
rápida de escapar del mundo en que
vivimos, unas vacaciones urgentes pa-
liativas de la confrontación con la rea-
lidad. Cada día, la edad en que los jó-
venes comienzan a consumir este tipo
de droga es más temprana, y dado que
la madurez es comúnmente proporcio-
nal a la edad, el autocontrol es menor,
permitiendo que jóvenes que aún son
niños caigan en un vicio más tempra-
namente, con el riesgo que esto
subtiende.

DESPUÉS DE TODO...
¿QUIÉN TIENE LA CULPA?
Sería fácil consentir en que somos los
jóvenes quienes desarrollamos el

descontrol y la inmadurez
que nos lleva al consumo
de alcohol, sin embargo,
aludir a esta responsabili-
dad sería olvidarnos de que
estaríamos atacando al sín-
toma y no a la enfermedad.
Muy probablemente, es
responsabilidad de los
adultos, de los padres, el
proporcionar a sus hijos de
un ambiente propicio para
su desarrollo feliz. Cada
vez los niños crecen más

solos, con menos amor, por lo que no
es  de  extrañar  que  con  el  paso  del
tiempo no hagan más que desarrollar
un sentimiento de soledad que los des-
ampara, conduciéndolos inevitable-
mente al camino del alcohol, que se les
ofrece con mucha facilidad. Algunos es-
tudiosos hablan de que provenimos no
del Homo Sapiens, sino del Homo
Amans.

Culpar a las amistades no es siem-
pre justo, pues son los padres quienes
deben enseñar a sus hijos sobre lo que
está bien y lo que está mal, creándoles
el criterio necesario como para saber
elegir informadamente. El alza en el
consumo de alcohol es un llamado de
urgencia a los padres a reconsiderar sus
responsabilidades, a que depongan su
egoísmo y detengan esta vorágine pe-
ligrosa que cada día toca más puertas.


